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RESUMEN
Desde una perspectiva mixta, se abordan las actitudes y comportamientos de género estereotipados que 
suceden en el ámbito laboral, social y familiar de adolescentes. Para el estudio cuantitativo se aplicó la 
Escala de Actitudes de Rol de Género (gras) a 863 universitarios repartidos por la geografía de Espa-
ña; la información se analizó con el paquete estadístico spss 19.0, factor 9.2, Mplus 6.12 y multi-
log 7.03. En el estudio cualitativo se recoge información mediante la estrategia Frases incompletas a 
80 estudiantes en las facultades de Educación de la Comunidad Autónoma de Galicia; la información 
se analizó mediante maxqda22. Los resultados obtenidos señalan que, a pesar de que las universidades 
han desarrollado planes y protocolos de igualdad de oportunidades, persisten diferencias significativas 
entre las actitudes y el comportamiento manifestados por hombres y mujeres, presentando el alumnado 
masculino más sexismo que el femenino tanto en aspectos laborales como sociofamiliares.

Palabras clave: educación superior, género, estereotipos, inclusión laboral, inclusión sociofamiliar.
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Atitudes e comportamentos em relação aos papéis de gênero: um estudo misto entre 
estudantes universitários

RESUMO
De uma perspectiva mista, as atitudes e comportamentos de gênero estereotipados que ocorrem no am-
biente de trabalho, social e familiar dos adolescentes são abordados. Para o estudo quantitativo, a Escala 
de Atitudes sobre Papéis de Gênero (gras) foi aplicada a 863 estudantes universitários espalhados pelo 
a Espanha; as informações foram analisadas com o pacote estatístico spss 19.0, factor 9.2, Mplus 
6.12 e multilog 7.03. No estudo qualitativo, informações são coletadas por meio da estratégia Frases 
incompletas de 80 estudantes das faculdades de Educação da Comunidade Autônoma da Galícia; as 
informações foram analisadas usando Maxqda22. Os resultados obtidos indicam que, apesar de as uni-
versidades terem desenvolvido planos e protocolos de igualdade de oportunidades, persistem diferenças 
significativas entre as atitudes e comportamentos expressos por homens e mulheres, com estudantes do 
sexo masculino apresentando mais sexismo do que as mulheres tanto no trabalho quanto nos aspectos 
sociofamiliares.

Palavras chave: ensino superior, gênero, estereótipos, inclusão no trabalho, inclusão sociofamiliar.

Attitudes and behaviors regarding gender roles: a mixed study among university students

ABSTRACT 
From a combined perspective, this study examines stereotypical gender attitudes and behaviors in the 
work, social, and family environments of youth. To conduct the quantitative research, the Gender Role 
Attitude Scale (gras) was administered to 863 university students from across Spain; the data were 
analyzed using spss 19.0, factor 9.2, Mplus 6.12, and multilog 7.03. For the qualitative study, 
information was collected using the incomplete sentences strategy with 80 students from the education 
faculties of the Autonomous Community of Galicia; the data were analyzed using Maxqda22. The re-
sults obtained indicate that, even though universities have developed equal opportunity plans and pro-
tocols, significant differences persist between the attitudes and behavior exhibited by men and women, 
with male students displaying more sexism than female students in both work and socio-family aspects.

Keywords: higher education, gender, stereotypes, labor inclusion, socio-family inclusion.
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Introducción
La desigualdad y la violencia entre hombres y muje-
res aparecen y se potencian como consecuencia de 
los roles y estereotipos asignados culturalmente a los 
géneros, que presionan a las personas para actuar 
según se le asigna la función normativa de género. 
Lo cual, en mayor o menor medida, afecta a todas 
las personas, independientemente de su papel de 
víctima, victimario u observador (Acuña Kaldman 
y Román, 2017). La desigualdad y la violencia de 
género no son privativas de un determinado con-
texto o situación si no que se extienden a todos los 
estamentos, contextos y situaciones, constituyendo la 
violencia contra las niñas y mujeres un gran obstácu-
lo para conseguir el logro de la Agenda 2030 para un 
Desarrollo Sostenible (Naciones Unidas, 2021).

El Consejo de Europa (2011) menciona que por 
género se entenderán los papeles, comportamientos, 
actividades y atribuciones socialmente construidos 
que una sociedad concreta considera propios de mu-
jeres o de hombres. De esta forma, se construyen los 
roles, estereotipos y actos sexistas a partir de la inte-
riorización de ideas preconcebidas respecto a lo que 
a cada grupo le corresponde, así como la posición 
que ocupa en la sociedad (Ellemers, 2018; Madolell 
Orellana et al., 2020); estas atribuciones culturales 
cambian en diferentes espacios y tiempos (Alvariñas-
Villaverde y Pazos-González, 2018). Los sesgos de 
género son los mandatos sociales asignados por aspec-
tos culturales que se siguen reproduciendo (Fuentes 
Valdivieso, 2024). Los micromachismos o el sexismo 
benevolente se refieren a los comportamientos suaves 
y de muy baja intensidad asociados a los mandatos 
culturales de la feminidad (Ávila-Rodríguez-de-Mier 
et al., 2022) y abarcan actitudes enmascaradas como 
positivas, pero cuya percepción de la mujer es limi-
tante; estas actitudes son afines a la creencia de que 
las mujeres necesitan protección (Ávila-Toscano et 
al., 2023). Los estereotipos de género asignan rasgos 
a hombres y mujeres que generan segregación social 
y se relacionan con actitudes sexistas (Ávila-Toscano 

et al., 2023), es decir, son creencias o expectativas 
preconcebidas sobre los roles y comportamientos 
apropiados tanto para hombres como para mujeres 
(Fuentes Valdivieso, 2024). El sexismo considera que 
hombres y mujeres deben adherirse a un conjunto 
de normas y comportamientos sociales específicos de 
acuerdo con el género que se les presupone (Fernán-
dez Rotaeche et al., 2021).

Una forma sutil de violencia hacia las mujeres, 
más allá de la violencia directa, está constituida por la 
violencia simbólica, una agresión sostenida a lo largo 
del tiempo, además de invisible (Benalcázar-Luna y 
Venegas, 2015; López Safi, 2015; Avendaño-Castro 
et al., 2021), inadvertida tanto para quien la sufre 
como para quien la genera, mediante la cual no es 
preciso recurrir a la coacción física pero que; sin em-
bargo, es capaz de dirigir el comportamiento de las 
víctimas (Benalcázar-Luna y Venegas, 2015). Mingo 
y Moreno (2017) definen, a su vez, el sexismo cotidia-
no como una amplia gama de manifestaciones, las 
cuales van desde las conductas que suelen estar acep-
tadas como parte del juego social establecido y de 
aparente carácter inocuo hasta aquellas otras que ro-
zan el nivel de tolerancia admitido. La violencia está 
íntimamente ligada a la cultura de la masculinidad, 
así como a la agresividad y el dominio, asociando 
este tipo de comportamientos con una prueba de vi-
rilidad (Martínez Arrese y Ferrón Zarraute, 2019), 
siendo esta desigualdad estructural, histórica y cul-
tural, la que genera las condiciones de inequidad de 
las mujeres, condicionando su desarrollo personal y 
autonomía (Garcés Estrada et al., 2020).

Con la creación del Instituto de la Mujer en 1983, 
el Estado español ha realizado un importante esfuer-
zo por desarrollar medidas que permitan alcanzar la 
igualdad entre mujeres y hombres, tal y como lo de-
muestra el premio otorgado por la onu de Mujeres 
por la Ley Orgánica de Medidas de Protección Inte-
gral contra la Violencia de Género del 2004, como 
reconocimiento, en el ámbito internacional, de su 
gran eficacia (Díaz-Aguado, 2022). Una medida 
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relevante en ello ha sido la Ley Orgánica 3/2007 
Boletín Oficial del Estado, 2007) para la igualdad 
efectiva de mujeres y hombres, que integra el princi-
pio de igualdad en la política educativa, establece su 
aplicación en los currículos educativos y recomienda 
la creación de programas específicos de formación 
sobre la igualdad. 

A pesar de los avances realizados, la defensa de la 
igualdad y la lucha contra la violencia de género son 
consideradas como uno de los problemas sociales 
más importantes en España (Simón et al., 2021). La 
macroencuesta de violencia contra la mujer realizada 
por la Delegación del Gobierno contra la Violencia 
de Género (2019) destacó que del total de mujeres de 
16 o más años residentes en España, 11% ha sufri-
do violencia física de alguna pareja actual o pasada 
en algún momento de su vida. A su vez, el estudio 
sobre la percepción de la violencia de género en la 
adolescencia y la juventud realizado en 2021 señala 
que uno de cada cinco chicos de entre 15 y 29 años 
considera que la violencia de género no existe (“se 
trata de un invento ideológico”) y un tercio de los 
adolescentes menciona que las conductas de control 
ejercidas, por ejemplo, sobre los horarios de la pare-
ja, el ver a la familia o amigos o el permitirle estudiar 
o trabajar son inevitables, incluso aceptables, en al-
gunas circunstancias (Miguel Luken, 2021). Desde la 
aparente aceptación de los valores de igualdad y no 
discriminación por razón de sexo persisten patrones 
de conducta profundamente machistas que, de for-
ma más o menos inconsciente, siguen perpetuando 
fuertes relaciones de desigualdad entre hombres y 
mujeres. 

Las universidades no son ajenas a la realidad de 
desigualdad entre sexos y la aparente neutralidad y ob-
jetividad asociada a la transmisión del conocimiento 
debido a que persiste el sesgo de género (Bartual- 
Figueras et al., 2022). Son instituciones tradicional-
mente patriarcales (Montes-López y Groves, 2019) 
que, en su momento, permiten el acceso a las mu-
jeres, pero no crean normativas para protegerlas 

y, al no existir una educación previa en materia de 
género, provoca que el alumnado reproduzca roles 
y estereotipos que dificultan la identificación de las 
agresiones de género como tales (Acuña Kaldman y 
Román, 2017).

Es abundante la literatura entre la población 
universitaria, incluyendo tanto a docentes como 
a discentes y las políticas y servicios instituciona-
les de las universidades no parecen ser suficientes 
para promover la igualdad de género, lo cual guar-
da relación con el hecho de que se ha centrado 
más en la violencia directa que en la de carácter 
simbólico (Avendaño-Castro et al., 2021). Se pue-
de constatar cómo las mujeres siguen teniendo una 
escasa representatividad en los órganos de gobier-
no universitarios (Nuño Gómez y Álvarez Conde, 
2017; Fernández Revoredo, 2019; Montes-López y 
Groves, 2019; Pastor-Gosálbez et al., 2020); menos 
de un tercio de los autores de trabajos de investiga-
ción son mujeres (unesco, 2022); existen “carreras 
para mujeres” por ser más apropiadas para su fuerza 
física o el cuidado de los hijos (Acuña Kaldman y 
Román, 2017) y persiste un importante sesgo hacia 
las carreras de artes, humanidades y ciencias socia-
les (unesco, 2022). Si bien el alumnado masculino 
rechaza el sexismo y la violencia de género, lo hace 
en menor medida que sus compañeras de estudios 
(Esteban Ramiro y Fernández Montaño, 2017; 
Madolell Orellana et al., 2020; Díaz-Aguado et al., 
2021) y presenta mayores dificultades para recono-
cer como violencia aquellas situaciones que guardan 
relación con ejercer el control sobre la pareja (Tapia 
Hernández, 2015).

De especial interés es la macroencuesta realizada 
por Unisafe (2020) donde se aborda la violencia 
de género en el mundo académico. Contó con la 
participación de 46 organizaciones de investigación 
y universidades del Espacio Europeo de Investiga-
ción entre personal y estudiantes, cuyos resultados 
muestran que 62% de las personas encuestadas ha 
experimentado, al menos, una forma de violencia de 
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género desde que empezaron a trabajar o a estudiar 
en su institución.

En definitiva, los papeles de género dependen de 
las actitudes y creencias acerca de los mismos y, al 
mismo tiempo, se facilita la formación de estereotipos 
que favorecerán la violencia en las relaciones interper-
sonales de pareja. En este sentido, esta investigación 
pretende profundizar en las actitudes de rol de géne-
ro presentes en la socialización familiar, interrelación 
social y laboral. Siendo necesario delimitar el posi-
cionamiento teórico del que parte este trabajo, y en 
línea con García-Cueto et al. (2015: 62), “las actitudes 
sexistas facilitan la aparición de roles de género que 
atribuyen el papel y la responsabilidad que hombres 
y mujeres tienen en la sociedad; éstos están basados 
en creencias y opiniones que facilitan una visión 
estereotipada, favoreciendo de esta forma la discrimi-
nación”. Asimismo, las actitudes trascendentes serán 
consideradas en tanto defensoras de la equidad desde 
una perspectiva teórica de la igualdad de género.

 Por lo tanto, el objetivo de la investigación es 
contribuir, describir, comprender y explicar, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, las actitudes y 
comportamientos estereotipados y trascendentes que 
tienen lugar en el ámbito social, laboral y familiar 
del alumnado universitario, presentando especial 
atención a las barreras para la inclusión determina-
das por el género, así como su concepción por parte 
de la muestra del estudio. También, se pretende 
analizar el impacto que los sesgos de género ejercen 
en la inclusión sociofamiliar, educativa y laboral del 
alumnado. La singularidad y novedad del estudio 
radica en recoger, tanto desde una perspectiva cuan-
titativa como cualitativa, las actitudes y percepciones 
de alumnado matriculado en estudios universitarios 
de ocho universidades españolas, contribuyendo con 
una visión holística de la temática de estudio a partir 
de una muestra amplia, diversa y heterogénea.

Metodología
Para dar respuesta a los objetivos planteados se 

utilizó una metodología mixta por el alcance que 
puede llegar a tener el estudio al combinar el mé-
todo cuantitativo y cualitativo, así como el uso de 
técnicas e instrumentos de recogida de datos que se 
complementan y acoplan a las distintas situaciones y 
contextos de la realidad objeto de estudio (Staccia-
rini y Cook, 2015). En relación con los objetivos del 
estudio, el enfoque cuantitativo permite identificar 
y cuantificar la existencia de actitudes y compor-
tamientos estereotipados y trascendentes entre el 
alumnado universitario; por su parte, la perspectiva 
cualitativa complementa la investigación al permitir 
que los investigadores/as profundicen en la visión 
personal de los participantes en torno a las actitudes 
y comportamientos estereotipados que experimen-
tan en su vida diaria.

Muestra
Se eligió una muestra del alumnado de ocho uni-
versidades repartidas por la geografía española, 
mayoritariamente de la Comunidad Autónoma de 
Galicia. La muestra cuantitativa está compuesta 
por 863 universitarios que han mantenido alguna 
o ninguna relación interpersonal de pareja con una 
duración mínima de un mes. Se trata de 313 hom-
bres (36.2%) y 550 mujeres (63.8%), de edades de 
18-19 años (53.7%), 20-21 (25.6%) 22-23 (14.6%) 
y más de 23 (6.1%). En relación con el número de 
relaciones, se observan 131 con ninguna (15.1%), 
301 con 1 (34.8%) o 214 con 2 (24.7%). Respecto 
a la variable de universidad en la que estudian, se 
observa que de una existen 350 sujetos (40.5%), de 
la dos, 448 (51%) o de la tres, 32 (3.7%). Si nos refe-
rimos a los estudios cursados, se puede señalar que 
265 lo realizan en ciencias sociales (30.7%), 194 en 
educación (22.4%), 103 en tecnológicas (11.3%), 101 
en ciencias exactas (11.7 %) y 199 en ciencias de la 
salud (23.5%). En el estudio cualitativo participan 80 
estudiantes (60 mujeres y 20 hombres) pertenecien-
tes a una de las universidades participantes.
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Instrumentos y recogida de información
Los datos se recogieron durante el curso académi-
co 2022-2023. En el desarrollo metodológico de la 
investigación se diferencian dos etapas, la primera 
de carácter cuantitativo y la segunda de carácter 
cualitativo, en las cuales se aplicaron los criterios 
establecidos en el Código de Ética de la Asociación 
Americana de Psicología (apa, 2017): confidenciali-
dad, anonimato, respeto ante las diversas opiniones, 
participación voluntaria y firma del consentimiento 
informado.

En la primera etapa, para la recogida de datos 
cuantitativos se recurrió a la Escala de Actitudes de 
Rol de Género (gras) de García-Cueto et al. (2015), 
la cual está compuesta por un conjunto de 20 ítems 
descritos como indicadores de sexismo en las rela-
ciones; se presentan como declaraciones unánimes 
de funciones de identificación-igualitarias que ex-
presan una función en la relación para las personas 
que lo contestan. Con ello, se identificó el papel de 
género que debe jugarse en la sociedad en relación 
con igualdad o el sexismo en las funciones sociales, 
el empleo y la familia. Ofrece cinco opciones de res-
puesta, calificadas usando una escala Likert de 1 a 5. 

La prueba es altamente confiable, con un coeficiente 
alfa de .99. Los pesos factoriales de las dimensiones 
de la escala oscilan entre el 0.45 y 0.98 por lo que se 
puede señalar su alta validez de constructo.

Posteriormente, con el propósito de complemen-
tar los datos cuantitativos obtenidos en la primera 
etapa, los investigadores recurren al alumnado 
universitario de las facultades de Educación de la 
Comunidad Autónoma de Galicia. El objetivo es 
ofrecer un espacio de reflexión en torno a los este-
reotipos de género y micromachismos que perciben 
en su entorno sociofamiliar y laboral. Para ello, se 
organizó una sesión informativa virtual en la cual 
80 estudiantes universitarios mostraron, por vo-
luntad propia, su interés por participar. Se recogió 
información a través de la estrategia Frases incom-
pletas, también denominada Frases sin terminar 
(University of Southampton y Messiou, 2014). A par-
tir de cinco tópicos de investigación los participantes 
reflexionaron de forma escrita sobre los estereotipos 
de género y las situaciones cotidianas que enmasca-
ran, a su juicio, un micromachismo. En la tabla 1 se 
describe el proceso de construcción de los mencio-
nados tópicos.

Tabla 1. Proceso de construcción de la estrategia Frases incompletas

Objetivos Dimensiones Frases incompletas Respuestas esperables

Profundizar en los estereotipos de 
género que perciben los estudiantes 
universitarios

Visión estereotipada de hombre

Visión estereotipada de mujer

La sociedad atribuye a los hombres 
atributos estereotipados como...
 
La sociedad atribuye a las mujeres 
atributos estereotipados como…

Perfiles: físico, personalidad, 
expectativas, profesión…

Profundizar en los micromachismos 
percibidos por el alumnado 
universitario

Situaciones discriminatorias hacia 
la mujer

Consecuencias o efectos de los 
pensamientos/actitudes

En mi día a día percibo 
comportamientos y/o situaciones 
machistas como…

Micromachismos en las 
redes sociales, los medios de 
comunicación, la música, la 
publicidad…

Los micromachismos a los que 
estoy expuesto/a proceden de…

Comportamientos machistas entre 
iguales, en las relaciones de pareja, 
la familia, la universidad…

Las consecuencias de los 
micromachismos son…

Consecuencias: decisiones 
personales, académicas, 
profesionales…

Fuente: elaboración propia. 
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Análisis de datos
Para el análisis cuantitativo se procedió al estudio de 
normalidad de la distribución de los datos usando la 
prueba de Kolmogorov-Smirnov (k-s). Por ello, se 
realizó un análisis diferencial de la muestra por géne-
ro, edad, número de relaciones, universidad, estudios 
y curso, con el fin de analizar la posible influencia de 
estas variables en los niveles personal o familiar, la-
boral y social en relación con las actitudes de género. 
Para ello, se utilizó la prueba U de Mann Whitney. 
El proceso se llevó a cabo utilizando spss 19.0, fac-
tor 9.2, Mplus 6.12 y multilog 7.03. 

El análisis inicial de la información cuantitativa 
permitió perfilar las cuestiones de interés para el 
estudio, las cuales son analizadas desde una perspec-
tiva cualitativa. Así, en paralelo, al análisis de datos 
cuantitativos se llevó a cabo el proceso de análisis 
cualitativo, mediante el software Maxqda22, en dos 
momentos diferenciados. Se inició con un análi-
sis de carácter deductivo donde se encuentran tres 
categorías principales: perfiles de género, origen de 
los micromachismos y consecuencias o impacto de 
los mismos. Un segundo análisis, de tipo inductivo 
y transversal, permite identificar dos categorías te-
máticas: perfil profesional —diferencias entre sexos 
e influencias en la toma de decisiones— (n=511) y 
actitudes o comportamientos estereotipados de ori-
gen sociofamiliar y laboral —influencias, impacto 
personal y profesional…— (n=507).

Resultados
a) ¿Trabajos o profesiones de hombres y de mujeres?
A partir de las respuestas cualitativas de los par-
ticipantes se puede trazar un perfil profesional 
diferenciado por género (imagen 1). El hombre es 
definido como el “género que gobierna” (p. 24), es 
decir, representa la figura fuerte y dominante desde 
una perspectiva amplia —física, emocional, profe-
sional…— (n=122); algunos participantes también 
recurren a la metáfora cinematográfica para deno-
minarlo el “personaje principal de la película”. Es 

posible que esta visión justifique que, para los infor-
mantes, las palabras utilizadas para definir al hombre 
respondan a sus atributos “siempre positivos como 
fuerte, luchador o triunfador”, en detrimento de los 
utilizados para definir a las mujeres “más negativos 
como insegura, débil o sensible” (p. 55).

Profesionalmente el hombre (n=52) es un re-
ferente de éxito, con capacidad para el trabajo y 
cualidades propias para el mismo: “trabajador, se-
rio, responsable, implicado, eficiente, competitivo, 
habilidoso, ingenioso, activo, analítico, decidido…” 
(p. 47). En línea con la visión del género dominante, 
destacan tanto su capacidad emprendedora como 
para asumir el poder o ejercer la autoridad, a su jui-
cio habilidades innatas en el hombre.

El tipo de trabajos que se les atribuyen son aque-
llos que destacan por ser “propios de hombres”, 
es decir, que exigen “destrezas masculinas” (p. 31) 
como las antes aludidas. Especialmente mencionan 
ocupaciones que implican una destacable dificultad 
académica —ingenierías o ciencias puras—, “esas 
carreras son demasiado difíciles para ellas” (p. 33) o 
las relacionadas con la gestión económica —finan-
zas, banqueros, administradores—, las cuales exigen 
gran responsabilidad como la política; que requieren 
fuerza —obreros, mecánicos— y valentía —bom-
beros, policías, militares, entre otros— o vinculadas 
con el deporte —atletas, periodistas deportivos—. 
Los propios participantes resumen que se trata, en 
definitiva, de “trabajos que no impliquen pacien-
cia” como, por ejemplo, las profesiones relacionadas 
con la enseñanza; tampoco que “supongan cuidar a 
otras personas” como profesiones sanitarias. Ambas 
son consideradas profesiones inferiores, por eso son 
“propias de mujeres” (p. 25).

Llama la atención que, de la amplia variedad de 
trabajos atribuidos al hombre, todos responden a 
ocupaciones retribuidas. Este hecho, la capacidad 
de producir una ganancia económica a cambio del 
desarrollo de una actividad es considerada innata en 
el hombre, por sí misma ya justifica la supremacía 
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sobre la mujer y, además, cuenta con gran reconoci-
miento social. Son ilustrativas las reflexiones de una 
participante quien afirma que “los trabajos llevados 
a cabo por el hombre siempre están remunerados, 
por tanto, son considerados como más importantes, 
no como la mujer que por cuidar hijos y limpiar no 
cobra nada” (p. 56).

La mujer es vista como el “género dependien-
te y débil” (p. 24), el “género perjudicado” (p. 55) 
o el “personaje secundario” (p. 3). Son sinónimo de 
“cuidado, dependencia y afiliación” (p. 29) y repre-
sentadas como un “complemento del hombre” (p. 
30) pues su personalidad “sumisa, complaciente, 
vulnerable, insegura, débil…, siempre adjetivos ne-
gativos o peyorativos” (p. 55) (n=92) y sus habilidades 
—especialmente para el hogar y la crianza— la con-
vierten en el complemento idóneo.

Se hacen múltiples alusiones (n=121) al tra-
to injusto que recibe la mujer cuando la sociedad 
menosprecia sus capacidades para desarrollar una 
profesión o una ocupación. El escaso reconocimien-
to profesional se debe, a juicio de los participantes, a 
que se sigue perpetuando la imagen de mujer como 

referente en el cuidado y mantenimiento del hogar: 
tendencia hogareña, facilidad para la limpieza y el 
orden y predisposición natural para la maternidad 
y el cuidado de los hijos “se limita su sexualidad al 
objetivo de reproducirse” (p. 11).

Tal y como ya se mencionó, se destacan sus 
cualidades innatas para desempeñar profesiones 
asistenciales de carácter sociosanitario —medicina, 
enfermería, pedagogía—, el cuidado de otros me-
diante la alimentación (cocineras) o que requieren 
paciencia como la profesión docente. Se trata de 
trabajos con un marcado carácter “social o huma-
no” porque “las carreras científicas les suponen 
un esfuerzo y una dificultad para las que no están 
preparadas” (p. 50). Destacan que, pese a tener pre-
disposición para dichas profesiones, el liderazgo o la 
autoridad en las mismas es ejercido mayoritariamen-
te por hombres “hay muchas mujeres profesoras, 
pero hay más catedráticos hombres” (p. 68). Este 
hecho es debido a que a la mujer se le atribuye lo 
contrario que al hombre: ausencia de capacidad 
para liderar, gobernar, mandar o desempeñar cargos 
directivos.

Imagen 1. Pensamientos estereotipados en torno a los perfiles de género

Fuente: elaboración propia. 

Personalidad: fuerte, 
analítico, dominante y 

competeitvo (122)

Personalidad: débil, 
sensible, insegura y 
dependiente (92)

Familiar: autoridad 
y responsabilidad 
económica (56)

Familiar: cuidado del 
hogar y maternidad (80)

Profesional: trabajo 
remunerado (52)

Profesional: trabajo no 
remunerado (41)

Físico: musculoso 
y atlético (33)

Físico: cánones de 
belleza (11)

Perfil hombre (4) Perfil mujer (6)

“A los hombres nos piden ganar dinero y éxito laboral, ejerciendo una 
gran presión sobre la capacidad económica que debemos de alcanzar 
según las normas de la sociedad. Se sigue manteniendo la tradición de 
que el hombre es quien lleva el dinero a la casa. A pesar de los avances, en 
muchos hogares el hombre sigue siendo el sustento principal, y el de las 
mujeres un sueldo extra prescindible” (p. 74).

“En el ámbito laboral, las mujeres somos menos reconocidas porque la 
sociedad presupone que no valemos. Tenemos salarios más bajos que los 
de los hombres por el hecho de ser una individua femenina, aunque a 
efectos de trabajo y resultados alcancemos los mismos resultados que los 
varones” (p. 22).

Pensamientos estereotipados
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A su vez, en el análisis cuantitativo se observó que 
el valor de significatividad para las variables de es-
tudio ha sido menor de 0.05 por lo que se observa 
que estas variables no poseen una distribución nor-
mal con valores que oscilan entre .00 y menor de .01. 
Posteriormente se realizó el análisis diferencial inter-
individual mediante la prueba no paramétrica U de 
Mann-Whitney que mostró estadísticamente diferen-
cias significativas de acuerdo al género, edad, estudios, 
universidad, nivel educativo y relaciones, determi-
nando relaciones entre estas variables y el desarrollo 
de actitudes de género. Por último, se procedió a un 
análisis de correlación para analizar las relaciones sig-
nificativas entre las variables de estudio en relación 
con las de la medición de Actitudes de Género. Con 

ello, se buscó determinar la influencia y la determina-
ción de dichas variables en estas medidas.

Se aplicó la U de Mann-Whitney con la intención 
de observar las diferencias significativas en las varia-
bles de muestra y como se observa en la tabla 2, se 
pueden señalar que las variables de estudio son sig-
nificativas en cuanto a la percepción del hombre y la 
mujer con respecto a las actitudes de género en gene-
ral, destacando que tanto las actitudes trascendentes 
como sexistas están relacionadas con el género que 
las percibe. En estas variables el género femenino 
tiende a identificarlas de forma mayor que el género 
masculino, sobre todo en las que forman parte del 
sexismo en la función laboral, donde las diferencias 
son mayores y cercanas a la unidad.

Tabla 2. Género

Ítem	 U de Mann-Whitney 		  W de Wilcoxon 	 Z	           Sig. asin. (bilateral)

2	 82270.000			   233795.000	-	   2,491		    .013

3	 81293.000			   232818.000		  -2,425		    .015

5	 83480.500			   235005.500		  -1,999		    .046

6	 73311.000			   224836.000		  -4,462		  <.001

7	 58574.000			   210099.000		  -9,378		  <.001

10	 80243.000			   129384.000		  -3,595		  <.001

12	 80873.000			   130014.000		  -3,122		    .002

13	 77606.500			   126747.500		 - 3 709		  <.001

14	 50852.000			     99993.000	                  -11 680		  <.001

15	 72905.500			   122046.500		  -4 103		  <.001

16	 63951.500			   113092.500		  -7 786		  <.001

17	 51266.500			   100407.500	                  -13 363		  <.001

18	 75455.000			   124596.000		  -4 112		  <.001

19	 64674.500			   113815.500		  -7 845		  <.001

20	 74976.000			   124117.000		  -5 171		  <.001

Fuente: elaboración propia. 
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En cuanto a la variable de relaciones, se puede 
observar como variable significativa en cuanto a 1 
relación y 3 la variable 2 de actitud trascendente so-
cial, entre 1 y 4 (.004) o más relaciones, la misma 
variable 2 (.001) y las de sexismo en la función labo-
ral; entre 2 y 4 o más se añade la variable de sexismo 
(0.019) en función laboral (0.04; 0.001; 0.01; 0.06; 
0.006; 0.019; 0.023) y entre 3 y 4 o más se observa 
la diferencia significativa en la variable 16 de actitud 
sexista (0.019) en la función laboral.

Respecto a la variable edad, se puede señalar la 
variable 12 (0.013) entre los grupos de edad de 18-19 
y 20-21 de la actitud sexista en la función laboral, la 9 
y la 20 (0.030; 0.037) entre los grupos de 18-19 y 21-
22 de actitudes sexistas en la interacción social y la 
función laboral, la 2 (0.004) de actitud trascendente 

en la interacción social entre los grupos de edad de 
18-19 y más de 23 y la 12 (0.010) de actitud sexista 
en la función laboral entre los grupos de edad de 20-
21 y más de 23.

Si se analiza la variable de universidad, existen di-
ferencias significativas entre la 1 y 3 en la variable 
3 referente a la actitud trascendente en la función 
social, entre la 1 y la 4 en las variables 1, 2, 14 y 
19 referentes a actitudes trascendentes de la función 
social y de sexismo en la función social y laboral; así 
mismo, entre la 2 y la 3 en las variables 3, 8, 9, 14, 
17 y 20 relacionadas con la actitud trascendente en 
la interacción social, sexismo en la función familiar, 
social y laboral (véase tabla 3) así como en la 3 y 4 se 
observa en la variable 1 como actitud trascendente 
en la interacción social.

Tabla 3. Resultados discriminatorios entre universidades

Ítem	 U de Mann-Whitney 		  W de Wilcoxon 	 Z	           Sig. asin. (bilateral)	 Universidad

3	       4849.000		    66274.000		 -2 029		    .042		  1-3

1	       1045.500		    62470.500		 -3 541		  <.001

2	       1540.500		    62965.500		 -2 564		    .010		  1-4

14	       1265.500		      1331.500		 -2 180		    .029

19	       1370.500		      1436.500		 -1 965		    .049

3	       5892.000		    1.6468.000		   3 096		    .002

8	       6361.500		      6889.500		 -2 818		    .005

9	       6437.000		      6965.000		 -2 264		    .024

14	       5340.500		      5868.500		 -2 900		    .004		  2-3

17	       5694.500		      6222.500		 -2 763		    .006

20	       5993.500		      6521.500		 -2 898		    .004

1	       1447.000		  102023.000		 -2 978		    .003

2	       1961.000		  102537.000		 -2 661		    .008

14	       1387.500		      1453.500		 -2 987		    .003

16	       1756.000		      1822.000		 -2 090		    .037		   2-4

17	       1734.000		      1800.000		 -2 415		    .016

19	       1546.500		      1612.500		 -2 886		    .004

20	       1758.000		      1824.000		 -3 089		    .002

1	           93.500		        621.500		 -2 769		    .006		  3-4

Fuente: elaboración propia. 
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Si se atiende a la tabla 4, en función del tipo de 
estudio se encuentran diferencias significativas en 
cuanto al agrupamiento de ciencias sociales y de la 
educación en las variables 3, 5, 6, 7, 13, 14, 17, 18, 
19 y 20 relacionadas con las actitudes tanto trascen-
dentales como sexistas en la función social, laboral y 
familiar; con respecto a las diferencias entre las cien-
cias sociales y las técnicas y tecnológicas se observan 
diferencias significativas en las variables 10, 14, 15, 
16, 17, 19 y 20 relacionadas con actitudes sexistas en 
la interacción social y laboral. En cuanto a las dife-
rencias entre las ciencias humanas y las de la salud, 
se observan diferencias significativas en las variables 
5, 7, 8 y 18 relacionadas con las actitudes trascen-
dentes familiares, sexismo en la función familiar y 
laboral. Si nos atenemos a las diferencias entre las 
ciencias de la educación y las técnicas y tecnológicas 
se observan diferencias significativas en las variables 
3, 5, 6, 7, 10, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 18 y 20 rela-
cionadas con las actitudes trascendentales y sexistas 
tanto en el ámbito familiar como social y laboral. En 
cuanto a las diferencias entre las ciencias de la edu-
cación y las ciencias exactas, en las variables 6, 14, 
17 y 19 relacionadas con las actitudes trascendentes 
en el ámbito familiar, y sexistas en el ámbito laboral; 
entre las ciencias de la educación y las de la salud, 
en las variables 6, 8 y 16 relacionadas con las acti-
tudes trascendentes en el ámbito familiar y sexistas 
en el ámbito laboral. Se observan diferencias signi-
ficativas entre las ciencias técnicas y tecnológicas y 
las ciencias exactas, en las variables 2, 15, 16, 17, 8, 
19 y 20 mayormente relacionadas con las actitudes 
sexistas en el ámbito laboral. Si hacemos referencia a 
las ciencias técnicas y tecnológicas con respecto a las 
de la salud, se observan diferencias en la 2, 7, 10, 14, 
15, 16, 17, 18, 19 y 20 relacionadas con las actitudes 
trascendentes en la función familiar y sexistas en la 
familia, social y laboral.

b) ¿Influencia sociofamiliar?
En las reflexiones cualitativas, los participantes 

atribuyen el origen de las actitudes y comportamien-
tos estereotipados y trascendentes a la influencia 
que tiene el contexto sociofamiliar en las personas 
(n=117). Son conscientes de que la perpetuación 
de los micromachismos tiene lugar cuando en la 
primera infancia, etapa de vulnerabilidad per se, la 
niñez está expuesta a situaciones que enmascaran 
micromachismos. Reconocen, en su historia de vida 
familiar, haber recibido una educación diferenciada 
en función del sexo en cuanto a normas “horarios 
diferentes con mis hermanos para salir de noche” (p. 
3); roles —“princesas rosas y príncipes azules”— (p. 
12); juguetes —“muñecas para ellas y coches para 
ellos”— (p. 20); o juegos —“como soy niña tenía 
cocinitas y muñecas, mis hermanos coches y herra-
mientas de mecánico”— (p. 35).

Los encuentros familiares —cenas navideñas, ce-
lebraciones religiosas— son el escenario perfecto de 
perpetuación de micromachismos más aludido por  
los participantes (n=106). Reconocen una organiza-
ción patriarcal en sus propias familias: “las mujeres 
cocinan, recogen la mesa y limpian; los hombres co-
men, toman café y hablan” (p. 18). Además, la influencia 
que ejercen las personas mayores —bisabuelos, abue-
los, tíos y demás— en la consolidación de actitudes y 
comportamientos machistas, llegando incluso a ge-
nerar conflictos y choques entre los participantes con 
otras generaciones de su familia —“cada vez que me 
dicen ‘pasa para la cocina’ me peleo con todos”—  
(p. 69). En algunos casos llegan incluso a mencionar 
la percepción de que, dichos machismos percibidos 
en su ámbito familiar, son “de obligado cumplimien-
to” (n=16). Sobre esta cuestión son ilustrativas las 
reflexiones de una participante quien afirma: “A ve-
ces parece que tengo la obligación de cumplir con 
los estereotipos asignados a mi género, como tener 
la obligación de ser madre. Hay una presión social y 
familiar para perpetuar el estereotipo. Incluso tam-
bién tengo la percepción de que las mujeres tienen 
miedo a romper con ellos porque la sociedad espera 
lo contrario, que los cumplas” (p. 3).
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Tabla 4. Resultados discriminatorios entre tipología de estudios

Ítem	 U de Mann-Whitney 		  W de Wilcoxon 	     Z	           Sig. asin. (bilateral)	 Variables 
estudio

3	 23124.500			   42039.500		  -3 263		    .001
5	 24392.000			   43307.000		  -2 474		    .013
6	 21699.000			   40614.000		  -3 642		  <.001
7	 23321.500			   42236.500		  -2 023		    .043
13	 23544.500			   58789.500		  -2 448		    .014			   1-2
14	 21663.000			   56908.000		  -3 437		  <.001
17	 23441.500			   58686.500		  -2 270		    .023
18	 23432.500			   58677.500		  -2 237		    .025
19	 22960.000			   58205.000		  -2 664		    .008
20	 24116.500			   59361.500		  -1 947		    .052
10	 12672.500			   18132.500		  -2 364		    .018
14	 11562.500			   17022.500		  -2 668		    .008
15	 11188.500			   16648.500		  -3 020		    .003
16	 11931.500			   17391.500		  -2 397		    .017			   1-3
17	 11321.000			   16781.000		  -3 335		  <.001
19	 10591.000			   16051.000		  -4 140		  <.001
20	 12134.000			   17594.000		  -2 627		    .009
5	 25249.000			   45149.000		  -2 000		    .046
7	 23011.000			   42911.000		  -2 830		    .005			   1-5
8	 24585.500			   59830.500		  -2 839		    .005
18	 24210.000			   59455.000		  -2 066		    .039
3	   9138.000			   28053.000		  -2 648		    .008
5	   9618.000			   28533.000		  -2 029		    .042
6	   8000.500			   26915.500		  -3 839		  <.001
7	   8574.500			   27489.500		  -2 547		    .011
10	   8967.500			   14427.500		  -3 350		  <.001
13	   8804.000			   14264.000		  -2 910		    .004			   2-3
14	   6949.000			   12409.000		  -5 221		  <.001
15	   7494.500			   12954.500		  -3 978		  <.001
16	   7908.500			   13368.500		  -3 810		  <.001
17	   7468.000			   12928.000		  -4 903		  <.001
18	   8346.000			   13806.000		  -3 366		  <.001
19	   6697.500			   12157.500		  -6 046		  <.001
20	   8280.000			   13740.000		  -4 058		  <.001
6	   8403.500			   27318.500		  -2 696		    .007
14	   7895.000			   13046.000		  -3 342		  <.001			   2-4
17	   8709.000			   13860.000		  -2 258		    .024
19	   8706.000			   13857.000		  -2 222		    .026
6	 16653.500			   35568.500		  -3 060		    .002
8	 18395.000			   37310.000		  -2 070		    .038			   2-5
16	 17720.000			   37620.000		  -1 805		    .071
2	   4651.500			     9802.500		  -2 747		    .006
15	   3785.000			     9245.000		  -3 707		  <.001
16	   4370.000			     9830.000		  -2 438		    .015
17	   4481.000			     9941.000		  -2 166		    .030			   3-4
18	   4665.500			   10125.500		  -1 724		    .085
19	   4035.000			     9495.000		  -3 288		    .001
20	   4496.000			     9956.000		  -2 527		    .012
2	   9337.000			   29237.000		  -2 780		    .005
7	   8434.000			   28334.000		  -3 211		    .001
10	   9458.500			   14918.500		  -2 371		    .018
14	   7374.500			   12834.500		  -4 741		  <.001
15	   8234.500			   13694.500		  -3 122		    .002			   3-5
16	   8891.500			   14351.500		  -2 378		    .017
17	   7955.000			   13415.000		  -4 308		  <.001
18	   8585.500			   14045.500		  -3 286		    .001
19	   7469.000			   12929.000		  -4 833		  <.001
20	   8650.000			   14110.000		  -3 601		  <.001
14	   8389.000			   13540.000		  -2 782		    .005			   4-5

Fuente: elaboración propia. 
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Desde el abordaje cuantitativo, se ha procedido a 
realizar un análisis de correlación de Pearson con el 
objeto de comprobar relaciones significativas entre 
las variables de estudio. En la tabla 5 se pueden ob-
servar los resultados conseguidos pudiendo señalar 
las siguientes correlaciones en función de las varia-
bles analizadas; de esta forma, se puede ver que la 
variable género correlaciona significativamente con 
las variables 3, 6 y 7 relacionadas con las actitudes 
trascendentes en el ámbito social y sexistas en el ám-
bito familiar; la variable de edad con las variables 2, 

4 y 9 relacionadas con las actitudes trascendentes en 
el ámbito social y familiar así como en la sexista en 
el ámbito social; la variable de relaciones con la 2 
relacionada con la actitud trascendente en el ámbito 
social; la variable de universidad con la 1 la actitud 
trascendente en el ámbito social, la de estudios con 
la 7, la 8 y la 9 relacionadas con la actitud sexista en 
el ámbito social y familiar y la variable de curso con 
la 1, la 2 y la 4 relacionadas con las actitudes trascen-
dentes en el ámbito familiar y social.

Tabla 5. Análisis correlacional entre las variables

Género Edad Relaciones Universidad Estudios Curso

1

Correlación de Pearson .021 .057 .045 .073* -.047 .083*

Sig. (bilateral) .532 .093 .184 .031 .171 .015

N 863 863 856 862 863 863

2

Correlación de Pearson -.047 .135** .098** -.006 -.028 .095**

Sig. (bilateral) .165 .000 .004 .865 .410 .005

N 863 863 856 862 863 863

3

Correlación de Pearson -.068* .059 -.010 -.065 -.032 .041

Sig. (bilateral) .047 .081 .774 .057 .341 .232

N 863 863 856 862 863 863

4

Correlación de Pearson .023 .073* -.017 -.026 -.028 .084*

Sig. (bilateral) .501 .031 .624 .445 .416 .013

N 863 863 856 862 863 863

6

Correlación de Pearson -.139** .042 .002 -.032 -.030 .043

Sig. (bilateral) .000 .215 .948 .343 .373 .205

N 863 863 856 862 863 863

7

Correlación de Pearson -.255** .047 -.046 -.043 -.071* .047

Sig. (bilateral) .000 .165 .175 .208 .036 .165

N 863 863 856 862 863 863

8

Correlación de Pearson -.024 .064 -.004 -.029 .099** .033

Sig. (bilateral) .489 .059 .897 .392 .003 .329

N 863 863 856 862 863 863

9

Correlación de Pearson -.044 .092** -.007 .015 .068* .054

Sig. (bilateral) .198 .007 .835 .668 .046 .110

N 863 863 856 862 863 863

Fuente: elaboración propia. 
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Discusión y conclusiones
Los principales resultados alcanzados en esta investi-
gación en torno a la temática objeto de estudio son: 

1. A pesar de los esfuerzos de las instituciones guber-
namentales por disminuir la violencia de género, 
en la juventud española persisten en el alumnado 
universitario masculino prejuicios de género y di-
ferenciación de roles y tareas según el sexo.

2. El alumnado de ciencias de la educación muestra 
menos creencias y actitudes sexistas que el alum-
nado de otras titulaciones.

3. Las mujeres siguen eligiendo carreras considera-
das tradicionalmente femeninas.

4. Las personas con un mayor número de parejas 
sentimentales se muestran más sensibles ante los 
estereotipos de género. 

En línea con el propósito del estudio, la investi-
gación realizada ha permitido profundizar en las 
actitudes hacia los roles de género sexistas y los prin-
cipales procesos de socialización, así como la vida 
familiar, las relaciones sociales y la vida laboral de los 
participantes. Analizar el impacto de las diferentes 
variables —como pueden ser la formación, el ámbito 
en el que se vive y se forma— ha permitido indagar 
en las posibles actitudes que esconden barreras para 
la inclusión de las personas en la sociedad y, específi-
camente, en los marcos educativos superiores.

Se han combinado técnicas cuantitativas y cua-
litativas de recogida de información tratando de 
identificar actitudes mantenidas por futuros profesio-
nales que generan tanto comportamientos agresivos, 
en las relaciones entre géneros, como causas y pro-
cesos que pueden estar incidiendo en las mismas 
(Baber y Tucker, 2006; Glick y Fiske, 1996, 1999; 
López-Cepero et al., 2013). Aunar ambas técnicas ha 
permitido constatar que confluyen en torno a la mis-
ma idea: desde el aparente micromachismo se oculta 
en realidad el denominado sexismo ambivalente 
(Glick y Fiske, 1996). De tal forma que, por un lado, 

persisten actitudes sexistas de tipo hostil al conside-
rar que las mujeres son inferiores a los hombres y, 
por otro, actitudes de tipo benevolente en las que se 
idealiza el rol tradicional de las mujeres.

En España, en la última década, se han produci-
do cambios que han provocado una disminución del 
sexismo y una menor justificación de la violencia de 
género en los jóvenes españoles (Díaz-Aguado, 2022). 
No obstante, los resultados de la presente investiga-
ción sacan a la luz que en el alumnado masculino 
persisten prejuicios de género que refuerzan el mode-
lo femenino tradicional con mucho más arraigo que 
entre el alumnado femenino, al igual que sucede con 
la permanencia de la diferenciación de roles y tareas 
según el sexo. Estos resultados son coincidentes con 
los obtenidos por Fedele et al. (2019), donde partici-
pantes masculinos consideraban que atributos como 
ejercer el poder o la autoridad son positivos e innatos 
a su condición de varón. Igualmente, son reseñables 
las diferencias en función del sexo: los estudiantes 
presentan mayores creencias estereotipadas y niveles 
más elevados de sexismo que sus compañeras de es-
tudios, tal como señalan investigaciones precedentes 
(Esteban Ramiro y Fernández Montaño, 2017; León 
y Aizpurua, 2020; Madolell Orellana et al., 2020; 
Mosteiro García y Porto Castro, 2017; Rivas-Rivero 
et al., 2023). No cabe duda de que las ventajas que a 
los varones puede suponerles la permanencia de es-
tas creencias resultan una explicación justificativa de 
dicha permanencia (Cubillas Rodríguez et al., 2016).

En relación con el tipo de estudios que cursan, en 
el alumnado de ciencias de la educación se muestran 
menos creencias y actitudes sexistas con respecto a 
otros estudios. Probablemente se deba a que, como 
en estas carreras la población femenina es mayori-
taria, el alumnado masculino considera que se trata 
de estudios más apropiados para mujeres, dada la 
tendencia de éstas hacia el cuidado o la maternidad 
(Acuña Kaldman y Román, 2017; Philipp, 2023). El 
sesgo de humanidades se mantiene y el porcentaje 
de mujeres alumnas en carreras de ciencias puras y 
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de ciencias técnicas y tecnológicas sigue siendo sig-
nificativamente inferior al de los varones (Instituto 
de la Mujer y para la Igualdad de Oportunidades, 
2021; unesco, 2022). En consonancia con esto, 
se mantiene la subrepresentación de las mujeres en 
casi todos los sectores laborales emergentes, como la 
ingeniería informática o la inteligencia artificial (Bo-
rrowman y Klasen, 2020).

Conforme se avanza en los estudios universitarios 
y a medida que aumenta la edad, también lo hace el 
rechazo hacia las conductas discriminatorias hacia 
la mujer, como también se demostró en el trabajo 
realizado por García-Díaz et al. (2020), Sin embar-
go, estos resultados contradicen los obtenidos por 
Ceballos Bejarano et al. (2022) pero es posible que, 
al tratarse de una investigación realizada en Latino-
américa, no sea extrapolable a España. Quienes han 
tenido un mayor número de parejas se muestran más 
sensibles ante los estereotipos de género, probable-
mente porque la convivencia les permite conocer y 
discriminar mejor esos estereotipos, ser más cons-
ciente de las desigualdades y reaccionar ante ellas.

Por lo que se observa en los resultados se pue-
de resaltar que se mantienen las diferencias entre 
hombres y mujeres, de tal forma que el alumnado 
masculino presenta más sexismo que el femenino 
tanto en lo familiar como en lo académico y social. 
Al parecer, algo está cambiando en la sociedad, los 
hombres parecen interiorizar más que las mujeres 
los estereotipos de género y, aunque una gran par-
te de la juventud universitaria podría decirse que 
asume valores de igualdad, no se puede afirmar con 
rotundidad que las universidades están libres de esos 
estereotipos de género, aunque tienda a pensarse 
que la violencia de género o la discriminación ha-
cia la mujer se den en ambientes donde existe una 
cierta falta educativa-académica (López-Francés y 
Vázquez Verdera, 2014).

Las universidades cuentan con planes de igualdad 
de oportunidades o con protocolos de prevención y 
actuación frente al acoso, pero la realidad señala que 

los perfiles estereotipados de hombre y mujer, donde 
prevalece una visión del varón dotado de cualidades 
que le empoderan, en el plano laboral, familiar y so-
cial. Una explicación pueda derivarse de los techos 
de cristal que persisten (Montes-López y Groves, 
2019), de que la presencia femenina en el profeso-
rado universitario no ha supuesto una redistribución 
del poder (Marín-Palacios y Ávila, 2022); los estudios 
de género no se han integrado de forma normali-
zada (Pastor-Gosálbez et al., 2020) y las disciplinas 
mantienen una visión androcéntrica del conocimien-
to (Nuño Gómez y Álvarez Conde, 2017).

La predicción de que la educación de la mujer y el 
desarrollo económico, entre otros factores, reducirán 
la segregación no parece cumplirse en los países en 
desarrollo (Borrowman y Klasen, 2020) ni en el caso 
español. Las actitudes sexistas no son fáciles para el 
cambio pues están presentes en nuestra realidad co-
tidiana y se observan a menudo en el contexto donde 
se vive afectando a los roles sociales, hábitos y creen-
cias que forman parte de nuestro entorno social y 
cultural. Estas actitudes están relacionadas con las 
formas y comportamientos sociales e inciden en el 
poder y las formas de relación generadas socialmen-
te; también afectan nuestras formas de vida, trabajo, 
relaciones..., donde la discriminación y la exclusión 
forma parte de nuestro ámbito laboral y social.

En este caso, la universidad, los estudios, el ám-
bito donde uno vive y aprende, así como procesos 
madurativos relacionados con las propias vivencias, 
la edad y los modelos que nos sirven para aprender 
afectan e influyen en el desarrollo de estas actitudes. 
Por ello, no se considera un proceso adaptativo ni 
funcional una conducta violenta, así como una acti-
tud no igualitaria en ámbitos como la universidad o 
el tipo de función laboral para el que se está forman-
do. Igualmente, no se espera de un profesional de la 
educación que propugne y tenga actitudes violentas 
o no relacionadas con la inclusión y el pensamien-
to igualitario. De la misma forma que no es posible 
entender la igualdad si no como un proceso de vida 
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donde tener oportunidades y posibilidades para to-
dos y todas donde conviven todas y todos.

Es evidente la predisposición de la violencia, por 
entornos afectivos donde se generan situaciones de 
discriminación y exclusión, afecta a las relaciones de 
poder en los grupos primarios, así como en el ejer-
cicio de la autoridad en forma de abuso. Para ello, 
es importante determinar las actitudes igualitarias 
y sexistas discriminándolas y diferenciándolas en el 
ámbito del género sabiendo que se necesita de todos 
los elementos, así como de facilitar esos procesos de 
cambio. La educación de género visibiliza el sexismo 
y ejercería una influencia positiva en la estructura 
de valores del alumnado (Tapia-Hernández, 2015; 
Rodríguez-Burbano et al., 2021).

Por ello, se deben asegurar posibilidades y alterna-
tivas en forma de orientaciones y guías que permitan 
diseñar programas de prevención y atención para 
poder evitar y eliminar conductas de abuso y dis-
criminación. En este sentido, la edad, las relaciones, 
los estudios realizados y los ámbitos que se viven in-
fluyen y determinan las actitudes de igualdad y de 
relación armónica en sus ámbitos. Es preciso incidir 
en estos procesos y adecuarlos a la vida de las per-
sonas que están inmersos en ellos. La universidad a 

través de sus planes de estudio y procesos educativos 
debe asegurar métodos y cambios de formación en 
las actitudes de sus miembros para facilitar la vida en 
inclusión y con calidad de todas las personas en su 
comunidad y para la comunidad social como agen-
tes de cambio donde la inclusión, como las formas 
de vida que entrañan esas actitudes, afectan a todas 
y cada una de las personas que forman parte de su 
vida y cotidianidad. 

Este proceso de cambio en la inclusión ha de diri-
girse a todas y cada una de las personas facilitando 
posibilidades y oportunidades en la diversidad, así 
como asegurando su respeto y convivencia (Már-
quez Vázquez y Sandoval Mena, 2019). Todas las 
personas somos importantes para ello; nada se puede 
realizar sin considerar que todas y cada una forma 
parte de entorno. Detectar las barreras que impiden 
o dificultan este proceso de inclusión, así como de 
factores y variables relacionadas con las actitudes 
que generan comportamientos, han de dirigirse para 
facilitar que las personas sean agentes activos y pro-
tagonistas de los procesos que propicien actitudes en 
igualdad para todas, facilitando la convivencia y la 
calidad de vida de todos y todas con la finalidad de 
la armonía, la paz y el desarrollo de las mismas. 
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